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			A todos aquellos que me enseñaron con el testimonio de su vida, que la entrega total a Dios es la única y mejor forma de alcanzar la plenitud y la felicidad.

		

	
		
			
				El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que tiene y compra aquel campo

			

			(Mt 13, 44).
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			INTRODUCCIÓN

			Entiendo si el título de este libro ha llamado la atención de quien está pasando por un momento difícil en su vida, por una situación de despojo, de pérdida o de miedo ante una llamada radical de entrega a Dios. De primera mano comprendo los sentimientos que afloran en esas circunstancias, conozco la angustia generada por la búsqueda de respuestas cuando el corazón las indaga desesperadamente, y el sinsabor del alma cuando esas respuestas no llegan, o cuando buscándolas no se encuentran, y nadie es capaz de ayudarnos a descifrarlas; ¿por qué yo?, ¿por qué a mí?… En la búsqueda ansiosa de respuestas, a veces sucede lo contrario: surgen nuevas preguntas, y el enigma se va haciendo cada vez más inescrutable, incluso insoportable.

			Las reflexiones de esta obra están engarzadas con valiosas citas, y se inspiran en tantas vidas de hombres y mujeres de fe que han compartido sus experiencias al vislumbrar los tesoros escondidos tras algunos acontecimientos dolorosos.

			Deseo aportar un poco de luz, con el Evangelio de Jesucristo en la mano, para contribuir al discernimiento de una realidad esencial en la vida del cristiano: detrás de una petición totalizante de parte de Dios, se encierra una promesa de plenitud, una oportunidad de oro, el ofrecimiento de una riqueza incalculable e imposible de encontrar en otras circunstancias.

			Si después de discernir lo que me sucede, me doy cuenta de que se trata de un requerimiento a darlo todo y confiar plenamente en Dios, la opción mejor es la de dar el paso adelante, de responder con ese sí total, pues eso espera Él de quienes ama. Si el alma se queda quieta cuando experimenta la llamada de Dios, es posible que todo quede en un vértigo estéril, o en una experiencia pasajera sin fruto, sin consecuencias positivas.

			Cuando Jesús obró sus grandes milagros, a personas concretas y en situaciones extremas, movió a cada uno a la acción: «¡Ánimo!… levántate y anda…, ¡sígueme!…, ve y anuncia…». A nosotros también nos pide tomar resoluciones, optar por la generosidad y la valentía para asumir esa llamada sin recelo, sin sospechas contra el dueño de nuestras vidas, de nuestro destino. Si la obra que Dios quiere realizar en nosotros es excelente, «uno puede imaginarse a un cuadro sensible después de que ha sido borrado, raspado y recomenzado por décima vez, deseando ser solo un pequeño bosquejo que se termina en un minuto. De igual forma, es natural que nosotros deseemos que Dios hubiese proyectado para nosotros un destino menos glorioso y menos arduo; pero, en tal caso, no estaríamos deseando más amor, sino menos»1.

			«Alegraos y regocijaos (Mt 5,12), dice Jesús a los perseguidos o humillados por su causa. El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, licuada»2.

			Muchos de nosotros hemos aprendido desde niños a hacer pequeños ofrecimientos a Dios, y esos pequeños desprendimientos nos han llevado a manifestar así de modo cada vez más pleno y verdadero, la disposición de entregarnos del todo, para que el Señor sea de verdad el dueño de nuestras vidas, de nuestros corazones. Si siguiéramos ofreciendo a Nuestro Señor sufrir tal o cual cosa determinada, nuestra oblación valdría tanto como la cosa ofrecida, pero cuando digo: “me ofrezco para lo que Tú quieras…”, como el objeto de mi ofrecimiento es amplísimo, entonces no sé qué pensará nuestro Señor hacer conmigo; será lo que Él vea conveniente para mí; en la amplitud de mi ofrecimiento me obligo a todas las cosas que quiera pedirme.

			Algunas veces no nos damos cuenta exacta de la trascendencia de esos ofrecimientos: “Señor, me ofrezco a Ti”, decimos rezando, pero en el fondo del corazón, no lo tomamos en serio. “Esto le va a agradar a Dios”, pensamos, pero al fin y al cabo no me tomará la palabra y me quedaré con el mérito de habérselo ofrecido…

			Sin embargo, no es así, Dios se toma en serio nuestro ofrecimiento. Desde luego, por parte nuestra, ya es un compromiso; si nos acepta o no, ya Él verá; pero por nuestra parte estamos comprometidos. Se trata de un ofrecimiento que Dios tiene verdaderamente en cuenta.

			A Ángela de Foligno le decía Nuestro Señor: «Mi amor por ti no es un juego, no es una farsa». Y así la santa comprendió el realismo y seriedad del amor de Jesús. Así también debería ser el nuestro: si nos ofrecemos a Dios y nos ponemos a su disposición, Jesús suele tomarse muy en serio lo que le decimos. Ante las grandes pruebas y los grandes sacrificios, nuestro Padre Dios ya considera de algún modo nuestra anuencia; de alguna forma nos pide nuestra aceptación. A veces lo hace expresamente, otras veces nos inspira para decirle algo en donde esté incluido nuestro consentimiento.

			Por eso, no pensemos que nuestros ofrecimientos son palabras que se lleva el viento; sencillamente por medio de ellas le quitamos a Dios un obstáculo para tomarnos la palabra. Ese ofrecimiento tiene resultados prácticos; con él, hace con nosotros lo que quiere, y todo lo que quiere para nosotros es lo mejor. Ese ofrecimiento total y consciente es algo muy grande y meritorio, enriquece nuestra vida y nos llena de gozos espirituales.

			Empezamos desde pequeños quizá, ofreciendo a Jesús o a la Virgen María algo que nos pasaba, algún dolor o enfermedad o el desprendimiento de algún capricho. Después, se ofrece de modo más activo algunas de nuestras obras, un rato de estudio, una obra de caridad con el prójimo, el vencimiento de una tentación… y llega un momento, al ritmo de esas pequeñas entregas, en el cual llegamos a ofrecernos a nosotros mismos; ya no tanto aquello que me acontece, ni siquiera lo que poseo, sino lo que soy. Así madura la vida cristiana, cuando la propia vida se hace ofrenda a Dios.

			Llega un momento en el cual el Espíritu Santo nos hace comprender con más profundidad lo que significa ser discípulo de Cristo. «¿En qué consiste? ¿Qué quiere decir en concreto «seguir a Cristo»? Al inicio, con los primeros discípulos, el sentido era muy sencillo e inmediato: significaba que estas personas habían decidido dejar su profesión, sus negocios, toda su vida, para ir con Jesús. Significaba emprender una nueva profesión: la de discípulo. El contenido fundamental de esta profesión era ir con el maestro, dejarse guiar totalmente por él. Así, el seguimiento era algo exterior y, al mismo tiempo, muy interior. El aspecto exterior era caminar detrás de Jesús en sus peregrinaciones por Palestina; el interior era la nueva orientación de la existencia, que ya no tenía sus puntos de referencia en los negocios, en el oficio que daba con qué vivir, en la voluntad personal, sino que se abandonaba totalmente a la voluntad de Otro. Estar a su disposición había llegado a ser ya una razón de vida. Eso implicaba renunciar a lo que era propio, desprenderse de sí mismo»3.

			Esto significa algo importante para los discípulos del Cristo del siglo xxi. ¿Qué significa para nosotros el seguimiento? ¿Cuál es su esencia? No se trata de algo distinto. También en nosotros implica un cambio interior de la existencia. Me exige no estar ya encerrado en mi yo, considerando mi autorrealización como la razón principal de mi vida. Requiere que me entregue libremente a “Otro”, a Dios mismo, mi Padre. Por fin, puedo seguir de cerca a Dios, ese ser inaccesible para muchos, si creo y vivo en Jesucristo, quien me precede y me indica el camino. Quiere decir un cambio de paradigma, pues descubrimos que no se trata de meter a Dios en nuestros planes, sino de introducirnos nosotros completamente en los suyos.

			Seguir a Cristo significa tomar una decisión: que los beneficios y el lucro, la carrera y el éxito no sean el fin último de mi vida, «sino reconocer como criterios auténticos la verdad y el amor. Se trata de abandonar la opción de vivir solo para mí mismo y elegir libremente aquella de entregarme por lo más grande. Y tengamos muy presente que verdad y amor no son valores abstractos; en Jesucristo se han convertido en persona. Siguiéndolo a él, entro al servicio de la verdad y del amor. Perdiéndome, me encuentro»4.

			Quien quiere amor en su vida, quien busca el verdadero amor, ha de estar dispuesto a desprenderse del propio yo para vivir de un modo natural en una relación de entrega. «Cualquiera puede constatar que todo amor auténticamente humano comporta una participación en el otro: cuando amo me hago uno con la otra persona y le digo: “Tú estás en mí”. El amor es mucho más que una relación entre dos seres totalmente independientes. En el amor auténtico descubrimos que nuestra vida se transforma y abandona su aislamiento para unirse a la vida del amado. Nos descubrimos en dependencia radical del otro: una dependencia buena, creativa, enriquecedora para nuestra vida, que potencia lo mejor de nosotros y nos ayuda a superar aquello que nos avergüenza. Descubrimos, incluso, que no somos su fuente, sino que nos ha sido donado gratuitamente, incluso inmerecidamente. Sí, el mayor descubrimiento que puede realizar toda persona es un amor auténtico, pues le posibilita descubrir a su vez a Dios Padre, el origen de todo y el fundamento de nuestras vidas, que su Hijo Jesús ha venido a revelar»5.

			Con esta breve obra me dirijo a los cristianos, porque nuestra fe y nuestra vocación nos proporciona la gracia y las luces necesarias para entender esos momentos de dolor o de miedo, aunque estoy seguro de que también a los no cristianos puede iluminarles, para entender la fe que sostiene a los seguidores de Jesucristo. Podría ser causa de un acercamiento a la figura entrañable y sapientísima de Jesús de Nazaret, quien sigue acogiendo a los hombres con misericordia y deseando que todos se adhieran a su persona y a su doctrina salvadora.

			En estas líneas se encuentran muchas citas y reflexiones, pero no quise que resultara un tratado teórico. Puedo asegurar que este libro está impregnado de experiencias, de encuentros personales, de conversaciones largas e intensas, de testimonios. En definitiva, de mucha vida. Doy gracias a Dios por haberme encontrado con tantas personas que me han enseñado esa apertura a la Voluntad de Dios. Tantos que han aceptado con valentía, con espíritu de conquista, la oportunidad que Él nos ofrece de una entrega total, del aparente despojo, del completo desprendimiento, ante un evento de gracia que parece partir la vida en dos…

			Cuando Dios lo pide todo.

		

	
		
			EL MISTERIO DEL GOZO DE LA ENTREGA

			Me pareció que el mejor marco para presentar estas reflexiones es siguiendo lo que nos enseñan los misterios gozosos del Santo Rosario, devoción que a lo largo de los siglos se ha ido incorporando a la espiritualidad cristiana con mucha fuerza y tantos frutos.

			En estos misterios podemos contemplar el gozo, la alegría y, al mismo tiempo, una lección de abandono en las manos de Dios. Son precisamente los misterios del gozo en la entrega, el apasionante regocijo que puede experimentar el alma, pasando por la prueba y el dolor. Estos misterios, «aun conservando el sabor de la alegría, anticipan indicios del drama (…); meditar los misterios “gozosos” significa adentrarse en los motivos últimos de la alegría cristiana y en su sentido más profundo»1.

			Hace no mucho tiempo llegaron a mis manos unas bellas reflexiones que, según me explicaban, provenían de los escritos de san Rafael Arnáiz, un joven santo de nuestro tiempo que estoy seguro hará mucho bien en la medida que su figura sea más conocida en la Iglesia: Nuestra vida ha de ser en la Cruz, en el sacrificio como la de Cristo, pero no creamos que es una vida triste y amargada; nada da más gozo, aun en esta vida, que la Cruz. Tengo que acostumbrarme a los gozos espirituales que están muchas veces en la renuncia de los materiales. No miremos la Cruz sola. Miremos a Cristo en ella, y detrás, el gozo de amarle, de sufrir por Él, de ganarle almas, y de ganar mucha gloria. Por una satisfacción terrena vencida, (por) un gusto, un capricho, (una) comodidad, etcétera, ganamos grados de gloria eternos. Mira a Cristo resucitado. Todo acabó. Ahora solo queda el gozo eterno.

			En la meditación de los misterios gozosos del rosario vamos aprendiendo esa ciencia de la Cruz, la de recorrer una vida llena de retos y dificultades, como la de Cristo, con el gozo de saber que todo sufrimiento es una oportunidad para vivir una vida que llene de sentido nuestra existencia.

			En el primer misterio, contemplamos el inicio de la obra más grandiosa de Dios: su Encarnación en el seno virginal de María. Ha requerido la libre respuesta de la Virgen, y nos enseña que, para realizar cualquier obra suya, Dios requiere del consentimiento de los hombres. Es una respuesta que encontraremos en la vocación de los primeros discípulos, y que refleja una actitud constante en la predicación de Jesús y en la vida de la Iglesia: la llamada de Cristo es gratuita, hay que responder a ella con agradecimiento, generosidad y prontitud, como aquellos que, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron2.

			En el segundo misterio, la Visitación de la Virgen, comenzamos a escuchar la voz de Cristo, capaz de hablar desde el seno de su Madre. María se siente alegremente impulsada a servir a su prima santa Isabel. A través del servicio, de la entrega a los demás, aún en los momentos de cansancio, Jesús nos habla del gozo que vino a traer a la tierra. Apenas Isabel escucha la voz de María, llena del Espíritu Santo, siente saltar de alegría a Juan Bautista en su vientre. Es como si Jesús nos dijera: «Yo también tengo un corazón humano, y las reglas para el amor humano son las que encienden mi corazón y alegran la existencia de los hombres. Todos los bautizados forman conmigo un Cuerpo, mi Cuerpo Místico. Pero, quienes se me entregan del todo, forman mi Corazón».

			En el tercer misterio gozoso nos adentraremos en toda una lección de amor y paz en medio de la pobreza, del desapego de los bienes de la tierra. Contemplar el nacimiento del Hijo de Dios en Belén nos habla de un desprendimiento que no empobrece, de una pobreza que otorga señorío y libertad. El reino de los cielos es como el tesoro escondido, la perla de gran valor. Quien la encuentra, lleno de alegría, va y vende todo cuanto posee para adquirir aquel campo y, con él, aquella piedra preciosa. Lleno de gozo, no de miedo, vende todo porque se da cuenta del negocio enorme, de la ganancia inigualable que puede alcanzar, y está seguro de que vale la pena. Vende todo, no una parte de su patrimonio: la perla vale todo, ese tesoro encontrado ¡lo vale todo! Solo después se adquiere aquel campo; solo después de despojarse con alegría de TODO, viene la posesión. En cristiano, ese todo es el Amor de Dios que se nos ofrece en Cristo. Lo único por lo que vale la pena dejarlo todo es el encuentro con Cristo. ¡Hemos encontrado al Mesías! decía Andrés a Pedro. ¡Hemos encontrado el amor!

			Nosotros también estamos llamados a esa experiencia. Debemos alimentar el deseo de encontrar el verdadero tesoro y estar dispuestos a dejarlo todo, para poseerlo todo.

			En el cuarto misterio gozoso contemplamos la Presentación de Jesús en el Templo, ese primer ofrecimiento de Jesús al Padre a través de las manos de las criaturas; meditaremos qué significa participar plenamente del Sacerdocio de Cristo, que no es la disposición de sacrificarse de vez en cuando, probando intermitentemente el cáliz de Jesús; es beberlo sin cesar, dispuestos a dárselo todo al Señor, con un gran deseo de amar en el corazón.

			Los santos han llegado a querer, como su Maestro, no vivir para otra cosa. Solo han buscado ofrecerse, y han encontrado en la Eucaristía el lugar para hacerlo. Cuando el cristiano entiende el sentido de la santa misa, y la vive de verdad, consigue identificarse plenamente con Jesucristo. Es ahí, en el sacrificio del altar, donde puede concretarse para cada uno de nosotros esa ofrenda agradable al Padre, que es el acto más grande de amor:

			«Gracias al sacerdocio, recibido en el bautismo, tenemos el poder de ofrecer al Padre el sacrificio de Cristo y de ofrecernos nosotros mismos en unión con Él, la víctima inmaculada. Por eso la Iglesia nos anima a ofrecernos nosotros mismos en la misa. Podemos así dar un valor nuevo a nuestra vida, a nuestra oración, a nuestro trabajo y a todas nuestras actividades, uniéndolo todo a la ofrenda de Jesucristo»3.

			Por último, el quinto misterio gozoso —el Niño perdido y hallado en el Templo— nos llevará a considerar el valor del desprendimiento de los seres queridos cuando debemos prescindir de su compañía; tarde o temprano la muerte se hace presente, los padres ven partir a sus hijos, que toman las riendas de sus vidas; las personas con quienes hemos compartido momentos bellos de amistad, de fraternidad, se van o se nos adelantan en el camino de la vida. Uno experimenta que Dios lo pide todo, porque se nos arrebata el tesoro más precioso. La muerte tal vez aparezca con todo su dramatismo, pero también lo hará con su enorme carga de bendiciones, de plenitud de fe, esperanza y caridad.

			En fin, de la mano de María, contemplaremos esos misterios con la esperanza de que sean luz para nuestras inteligencias y fuerza para nuestros corazones. A Ella le pedimos su intercesión, para que nos haga capaces de ofrecernos a Dios con el gozo de saber que la entrega que nos pide será la ocasión de colaborar en la misión más grande jamás soñada por hombre o mujer alguna: la misión misma de Jesucristo, el Hijo de Dios.

		

	
		
			LA RESPUESTA A LA VOCACIÓN

			
				
					En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La Virgen se llamaba María. Y entró donde ella estaba y le dijo: «Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo».
				

				
					Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía significar este saludo. Y el ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su Reino no tendrá fin». María le dijo al ángel: «¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón?».
				

				
					Respondió el ángel y le dijo: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombre; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. Y ahí tienes a Isabel, tu pariente, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y la llamaban estéril está ya en el sexto mes, porque para Dios no hay nada imposible». Dijo entonces María: «
					He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».
				

				
					Y el ángel se retiró de su presencia
					(Lc 1, 26-38).
				

			

			La Anunciación a María y la Encarnación del Verbo en su seno virginal es el misterio más entrañable de las relaciones entre Dios y los hombres, y el acontecimiento de mayor transcendencia en la historia de la humanidad. Es el misterio de Dios hecho verdadero hombre, que asume nuestra naturaleza, para salvarnos de la triple esclavitud (del demonio, del pecado y de la muerte) a la que estaba sometida el género humano desde el pecado de nuestros primeros padres.

			Con gran sencillez el evangelista san Lucas narra la Encarnación de la segunda Persona de la Trinidad en el vientre de una sencilla mujer de Palestina. Solo la Virgen de Nazaret se percató de este increíble suceso, porque precisamente en Ella se produjo el prodigio mientras que, sobre la faz de la tierra, aparentemente, nada extraordinario sucedía. Sin embargo, aquel día cambió la historia. El Hijo eterno de Dios se hizo carne, asumió la débil naturaleza humana y habitó entre nosotros.

			
				La vocación es la invitación a algo grandioso

				Este gran evento de la Encarnación del Hijo de Dios fue posible por el hágase —¡fiat!— pronunciado por María después de recibir el anuncio del Ángel, quien le revela claramente su vocación. Una respuesta que el Cielo entero esperaba con ansia:

				«Has oído, Virgen, que concebirás y darás a luz un hijo. Has oído que no será por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo. (…) En tus manos está el precio de nuestra salvación; si consientes, de inmediato seremos liberados. Apresúrate a dar tu consentimiento, Virgen, responde sin demora al ángel, mejor dicho, al Señor, que te ha hablado por medio del ángel. Abre, Virgen santa, tu corazón a la fe, tus labios al consentimiento, tu seno al Creador. (…) Levántate por la fe, corre por el amor, abre por el consentimiento. He aquí la esclava del Señor —dice la Virgen—, hágase en mí según tu palabra»1.

				Lo que Dios pide en ese momento a esa adolescente de Nazaret es ponerse completamente en sus manos, en las manos de quien la conoce de modo perfecto y la ama infinitamente. Le promete plenitud y que la llamarán bienaventurada todas las generaciones2, porque por su asentimiento a los planes de Dios se derramarán infinidad de gracias y bendiciones sobre la humanidad entera. La vida de María se encuentra ante una decisión radical, como nunca antes lo había experimentado: decir “sí” y dejar que Dios despliegue su proyecto a través de su humilde condición, o negarse a acoger ese don y seguir su vida con las esperanzas que hasta entonces se había forjado.

				Sorprende la respuesta decidida y abierta de María. Después de sobreponerse al estupor y de preguntar lo que no entiende, se lanza sin reservas con un sí lleno de fe, de gozo, de ilusión. Nunca había sido pronunciada una palabra tan breve y tan poderosa como ese sí de la Virgen María.

				A lo largo de la historia, hay quienes han entendido de una manera particular por qué somos capaces de la entrega total ante una invitación de nuestro Padre Dios, y por qué vale tanto la pena:

				«Si los ojos del alma estuvieran abiertos de manera que la razón pudiera contemplar la Verdad, creedme, el propietario de tales ojos podría renunciar a todas las cosas tan fácilmente como a una lenteja. Más aún, y lo testifico sobre mi alma, ¡para ese hombre el mundo entero no sería nada! Es verdad que algunas personas hacen sacrificios por amor y tienen en gran precio todo lo sacrificado. Pero para el hombre que conoce realmente la Verdad, no tiene ningún valor renunciar al mundo entero, ¡inclusive a sí mismo!»3.
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